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campaña, verd.íd^ra.nentc 
?tablc, enipreiidida f .ontra 
fo crédito [)úb ico por la prefi-

iciera de Francia, vieiui con 
No nuestro ilustrado colej^a 

snoniista» en una serie de 
iros verdaderaniénte intere-

5er España una nación de 
fesos rápidos, e.i notorio que 

últimos años ha con>egui-
indes ventajas en el orden 

Jinico. 

el período de veinticinco 
lia industria minera ha dupli-
1 sus productos, y la de hierros, 
fos han conseguido colocarse 
grande altura, que no sola-
puede sufrir la competencia 

Fo de los mercados nacionales, 
:en algur.os productos lleva 

cha á pueblos y plazas extran-
' 'que figuran á la cabeza en 
tes tecnológicas. Los valores 

industria vinícola, que en 
no pasaban de 28o millones 

Sseta¿<,oiisctenden hoy á 476 
es. La producción de trigo 
sado en el mismo período de 
liónos de hectolitros á 33 mi-

17, y la de centeno, de 6 á 
iülones. t lasta la producción 
irera, no obstante su decadcn 

estos momentos, ha triplica 
is productos. 

>nsunK>de algodón en rama, 
ira y principal materia de las 
trias catalanas de tegidos, se 

iplicado también en el período 
sintaaños. 1 ^ red de ferroca-
qXie tenía una longfftud de 

kilómetros mide hoy hiuy 
de lo.óoo. La ifuarina mér-

|*e, que representaba un toneldiA 
395.2 70 unidades, lo repi'en-

y de 900.874, y, por último, 
>mercio general de importación 
tportación, que fue en 18 60 de 

millones, llegó en 1889 á 
?63 millones, 

; £1 consumo del carbón mineral, 
es el mejor barómetro de la 

íMstria, refleja á maravilla todos 
^s adelantos: en 1.860 se consu 
*n aquí unas 308.000 toneladas, 

1877 se consumieron 2.5Ó6 ' 
llonés de tonelada. ' i 

no es esto solo. Hasta hace ctri- I 
* * seis afios todala deiúiaexleriar \ 
'Cerca de í .poo niilíonés —era i 

Medŝ il de extranjeros, £ ^ p ^ a i 
snas podía con el interior per-
*uo y amortizable. Actuahnen^ 
^nejor parte del txtentor está en ]: 

i. Con las acci,ones y obliga-
aes de los ferrocarriles comien-
4 ocurrir algo semejante. La 
del Norte, la principal., de Es 

ia, se va nactonalii^nido, y los 
ríKsuTiles de Vizcaya y Cataluña 

in construido tamb ién con di
español. 

^ situadón de nuestra Hacien-
^nacional, no ol»tante el poco 
*6tto coQt qué viene estando go-
raada» .no; es tai) angustiosa co-

pretisade lapfe t^) ,ex t r | | i j e ra . 
.Q(^r i .^0>#/de9níVel<!áe les 

Apuestos ha a8C(Hi<i«do á unos 

690 millones de [)esetas, pero esta 
partida está casi en totalidad com 
pensada con las deudas que se han 
aniortizado y los gastos extraordi
narios de obras públicas. 

Opina tEI Economista» que es
ta ca:iipaña de la prensa extranje
ra, depresiva para nuestro crédito 
responde quizá al interés de con 
sagiiir la postración /manciera de 
España, esperando del malestar 
«conó.nico de! país que convierta 
Sus ojos á la vecina república, bien 
preparada entonces para reclamar 
de nosotros importantes Ventajas 
arancelarias, ó para pagar—si im-
prudeiUeniente iKiciese en nuestros 
gobiernos — -cualquier incHnación 
hacia la triple alianza. 

No dejan de ser fundados estos 
recelos de nuestro co'ega, y bueno 
será que vivamos prevenidos y pro
curemos por nuestra parte intere 
sar a ahorro nacional al sosteni
miento de nuestro crédito público, 
único modo de deshacer los efec 
tos de aquella ;iesastrosa campaña 
y de conseguir nuestra indepen
dencia Unanciera 

L3s.jofos de Estado—dtí t-^tudo... 
cusadoá —ícoiiftíccioimu» el presu-
puestj dol mes, que forzosan)euto 
hit de liquidar coa déticit, porque 
hay que hacer traasferenciu de cré
dito al capitulo d i imprevistos .. y 
asi, por este ordo:i, todo el mundo 
tonuisus ni'idLdas unos para hacer
se ropa y otros para hacerse.., ilu-
srones. 

• » 

VARlEüilDES 

PARÉNTESIS 

oficial niej 
Salen 

con forfi 
de melenas 

en Madrid 
aHe los abrigos vNos 

uevos y los manguitos 
y los que y» se van 

quedando calvos á fuerza de tomar
les el pelo sus duefloB respectivos. 
Eá «I día en que hay que sentir frió 
iiunque no lo haga, como allá para 
San Isidro hay que sentir calor 
auuqua 86 hiele él Maüaanares. 

Én Madrid esíaraos, en panto á 
costumbres,'coríados por un miswo 
patrón todos los habitantes. '* 

Eso de que aquí hace eada urt» Iv 
que le cae en gana, no es rigorosa-
mente exacto. 

Hace lo que le dejan los demás, 
Pc'samos la vida imitándonos los 

.unos & los otros. 
Y el que altere la costumbre, no 

es persona da viso ni tampoco dif<-
na de estar en el pleno goce d^ sus 
derechos más * menos civiles. ¿Qué 
se diría de los que mañana no es 
tronasen algo, ó no probasen los 
édhsat>idas buñuelos ni asistiesen á 
cualquier teatro A ver el indispen
sable «Tenorio*? ¡Ante todo la es> 
clayitud de la rutina! ¡O somos ó no 
sOoios oiudadanos libres! 

Qn las familias tradicionalistas 
alinque liberales, es decir, en las 
quej la fuerza de la costumbre, es 
unÁ Costumbre de primera fuerza, 
i jviya un retruécano que me ba sa^' 
lid(^ así, espontáneamente!); en esas 
faniillas todo se vu3lve hoy prepa
rativos y eoUibtnáQiones. 

lias muchachas dan los últimos 
to«ied & los vestiditos de lana gris 
que tanto gusto dieron á los seftori 
tos bel «Pinar de ia^ Gómez» (calle 
dedíca la) durante ios tres invier
nos; auteriorés; las n&itiás Repasan 
las mallas de las bquillas de peló 
de cabra '6n <lue se refUjian, como 
st padeciesen eHsipelaí al salir de 
iósitéátros p¿r hork 6 tie ibs «eafé-

^ie% c»á¿ífiSiéi IBftlfow'y ^ l i t ó ^ 
dbos torrones de az<!KS«r. 

Este año habrá visita á los ce-
meiitorios. Es decir, habrá rome
ría. 

Dobla suprimirse la visita eso de 
unn vez para siempre. No conozco 
nada más irrespetuoso, ui que csci-
te menos la piedad y el respeto ha^ 
cia los que han sido. 

Hay quien merienda sobre la losa 
de una tumba, quizá recordando lo 
que dice el héroe del día. Tenorio, 
que como es sabido, no se cura de 
muertos, pues 

«hombre es D. Juan para hacerse 
platos de sus calaveras». 
Hay viudas que van á llorar CA

BE el sepulcro de su marido, y van 
con el correspondiente sustituto. 
Yernos que no llevan al cementerio i 
otro propósito que el de cereioiarse ' 
de que, efectivamente, no ha des-
pértiido del sueño eterno la inolvi
dable suegra... y asi sucesivamente. 
Esto aparte de las «broncas» que 
suelen armarse por cualquier rao-

nación évidé'nte" y desconsoHwíbra 
de la melancólica mansión díilos 
difuntos. •'• \ 

Si; para encomendarles á Bios 
no hace falta ir al cementerio ^ o -
ceiionalmente. 

En la soledad del templo, en el 
recoftiraiento del hogar, ea el seno 
de la familia se reza con-©I oora-
zón, se siente y se llora con el ?al-
mrt, 

Eti él Vilencíio mejor que en el 
profano búltició; en la íabdesta ¿al
ma'mejor que fastuosa ostentación 
déla vanidad, se reconcentra el e^ l -
rltu, y la razón medita en la i i t a l 
sentencia, contenida en las dos 'pa
labras que máftHna resonará» «on 
ecos tristiaimos y lúgubres, en to-
d.<\s las igtesiaa y lugares sagrados: 
«Pulvis eris»... í 

m TOBO Y DK TODAS rAKTlíS. 

De un periódico de Galicia: 

LA BARCA MKRCATOR 

Así se llaina el buque que ayer 
remolcó á este puerto el vaporcito 
de los prácticos. 

Hacían éstos el servicio de cos
tumbre por las is"rt3,Cieá cuando al 
medio día tuvieron noticia por el 
patrón del galeón «Blindado» José 
Velga, que venia del Carril, que 
por fuera de las Ons había divisado 
un barco de tres palos, sumergido 
hasta los traneaniles, sin velamen 
alguno que caminaba como al azar. 

Dirigiéronse inmediatamente ha
cia ese buque y cuando estaban 
cerca pudieron observar que sobre 
la cubieí'ta habla gente, prueba de 
que el barco no estaba abandonado. 
El práctico Ventura González pú
sose al habla con el cap:tán para 
ofrecérsele remolque, y convenido 
éste en mil duros (los prácticos dl-
cese que pidieron al principio dos 
rail) se procedió al amarre de cabos 
poniéndose en marcha los dos bar
cos cerca de las cuatro de la tar
de. 

Entrada la noche fondeaba, el 
«Mercator» en Guixar¿ 

Es esta una barca noruega, que 
hace sesenta: días salió, de Wester-, 

«Victoria» se encuenti'a coa iguales 
condiciones. 

* * * 
El antiguo jefe de cocina del prin

cipe do Bismarck, que está ahora 
de primer cocinero en un gran res-
taurant de Berlín, ha dado una 
prueba de su habilidad culinaria. 

Apostó 25 duros á que mataba un 
pollo, lo desplumaba, lo guisaba y 
lo servia én el espacio de seis mi
nutos, lo que cumplió ante una nu
merosa concurrencia. 

A las nueve de la noche apareció 
sobre una plati^forma improvisada 
en laque Imbla una estufado gas, 
con un pollo. 

Lo cortó la cabeza y le desplu
mó, invlrtiendo en estas operacio
nes un minuto: eíi otro minuto es
caso le abrió y le limpió, colocán
dole sobre la estufa y al cumplir el 
últinio segundo del sexto minuto, 
se le sirvió perfectamente cocinado 
al parroquiano que estaba más cer
ca, entro los aplausos de los circuns
tantes. 

Un capitán de marina, en'Mueva-
York, ha inventado .un nuevQ gé
nero de «sport» que sólo pue |e re
sistir el estoicismo aínericaotQ. 

El tal «^orti> se Uama pet su aur 
tor el «spoiit delnmSit^^i fA 

?&m esta diversióu Ivk ooW^^^f^Hhuj 
_ , . . , , j I bastantes barcos viejos, y prtC iwéifoJ 

Como los duelos con pan son'lnae-
nos, mañana se hará consldeéible 
consumo de castañas y buñt^slos. 
Yo quiero ser 'fino y galante con 
mis quéridoi lectores. Y ya qué no 
les dé la castaña, porque esto lerla 
abusar; les dedico este «poirénte-
sis»... en clase de buñuelo. 

C'Uiivto Bailesterc^., 

Madrid 81 de Octubre. : 

áolaciotí ¿ la ehivradá inserta 
ei número anterior: 

eOtlNIVELETO 

en 
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CHARADA 
No va en primera-seífuñda 

á tres todo Segismunda» 

Ito solución en el núpero ^tóxi-
t • • • 

rh<^ i ' i ' • • '^•' >'•• 
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' E F E M E R i p p . ! 
] ^ . — M u e r e en BwreelooA el rey 

dera con destinó á Rio Janeiro. 
El última tempotal le sorprendió 

en el viaje, se le abrieron varias 
costuras, el bttrco seinandó deag;ua 
reventó la cubierta, y gracias al 
cargamento que conduce pudo sos
tenerse á flote. 

Ocho días lle»«batt ayer los oclw» 
tripulantes del «Mercator» f su ca-i I 
pitan Av W«5sel sobre la cubierta del 
barco, mal alimentados y casi ¡án 
dormir, teraerosos siempre de ír á 
estrellarse contra un escollo. 

Únicamente se podían servir de 
una pequeAa vela, porque si usaban 
más trape estaban expuestos á dar 
lá vuelta. Asi es que con esa vela 
y la mar fueron corriendo hafta lle
gar al punto donde encontraron.I* 
bar.ca los prácticos de Vigo. 

El repreil^ntante en este puerto 
del Lloyd inglés Sr. Barcena telegra
fió aqoche á Londres dando cuenta 
á la compañía aseguradora délMer-
catordel estado en que se encuentra 
esté buque para que envié instruc-
cíoUes sobre lo que debe hacerse. 

Lo más probable es que buque y 
cargamento queden en Vigo. 

» 

Los grandes Cjftñones de la mari
na inglesa son objeto actualmente 
de una inspección níinuQiosa por 
consecuencia de los defectos que se 
han advertido y que han oblíga<lo. 
al almirantazgo á adoptar medidas 
graves. 

Un cañón dé 67 tpnelftdftS .de I aco
razado «Anson» ha , «ido íretirado 
del servicio. 

El «.Victoria «c tiene cañones de 
110 toneladiis. 

Uno.4e ellos, el de la izquierda, 
|l ha sido, declarado defectuoso en 

virtud de examen detenido, habióa-
dose.opdenti^oque iip se h^g^u^dis-
paros^oaéUi , , • 

Se asegura ^ae 0^0 caftón del 

$o&é^e impresiones, toma el M§§^ 
de hi nave f, dirigiéndola á t<MÍa 
vela, contra un escollo, la hace ñau* 
fí-agar. " 

Botes do salvamento y demás in-. 
genios apropiados al cas© están dlé-, * 
pueajtos y acuden á ejecutar, sus' 
consiguientes operacioneíi para tra
tar de salvar á lo^ náufragos. 

Cómo abundaran ^más los menogi 
valientes, h^y Otra divérsióíi,' no 
t(in peligrosa, la de presenciar el 
naufra.s;ió; para locUal el autor de, ' 
estaícxti'avagancia indica, r^edíán^ 
te uh díiTOjOl lugar del siniesftro pa
ra l i s que «"Jjustén»' presenciarlo. 

Un luglé^desocupiMie ó que de .. 
seaba desterrar las tiñstezas del 
«spleeó,» Mr. Charles R^berts, aca
bado formar en Inglaterra una cu
riosa estadística, de la cual resulta 
que en el Belno Unido existen mes >, 
mujeres morenas que rubias, aun
que no es muy graa^ie la diferen
cia. .i¡ •. 

También ha observado que en 
aqaeifi^ais se casAn más fáollmenle 
las primei'as que las últimas, pues 
mientras dé cada 100 morenas con- -
traen matrimonia tO, de cada 100 
rubiítt solo se caSaju 60. 

En la parte Este de Escocia, y en 
la Noroeste de Inglaterra, y. prin* 
cipalmonte en Bristol y en.» Glas
gow, eá donde abundan tnás las l!iu«-
bias, siendo curioso hacer oOOftar, 
que cada día va diswinuyeitóo niás< 
el número de ellas. ' ' . ' 

'_ * * 
Es curiosa la estadisíica formada 

por lá ádiniíáistración de CcmlPiléi: 
cienes directas acerea de los perros; ' 
existentes en París y bl ilnpírt*esdef-
lo que há producido el atVitriO' so
bre dichos irtitóalfeseiíeláfio 1889, 

Hftbia en dicho hftoiséfúw to.. 
«accionada estadística, J88.088 pe-

[ tros de primer» cfttegoria y 4os 

--'-"̂  


